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En estos momentos pocas personas
niegan esta evidencia mostrada
por la caridad infinita de parro-
quias, religiosos y religiosas, sacer-
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RESUMEN: El proceso de deterioro creciente de la cohesión social en el que estamos in-
mersos ha ocasionado cambios importantes en la realidad social y económica de Espa-
ña. Especialmente en la de aquellos hogares que estaban en situación de vulnerabilidad
antes de la crisis. La Iglesia ante la crisis, como también otras organizaciones sociales, ha
mostrado una inmensa solidaridad con las familias y personas pobres y excluidas. Con-
vencidos, en este Año de la Fe, de la inseparable unidad de la proclamación de las ma-
ravillas del Señor y la solidaridad con los más vulnerables, la Iglesia ha sido respuesta
intensa y creativa frente a la crisis. En palabras de la carta Porta fidei, «la fe sin la caridad
no da fruto y la caridad sin la fe sería un sentimiento constantemente a merced de la du-
da» (n. 14). 
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The Church facing the crisis: «There is nothing truly human 
which does not find an echo in his heart» (G.S., 1)

ABSTRACT: The crisis is jeopardizingour social cohesion: families are growing up in
a situation of vulnerability. The Church and other institutions are showing themselves
in complete solidarity. After all, they do nothing but that, as shown in the text with
which Benedict XVI encouraged Catholics at the beginning of the Year of Faith that
links charity with faith (Portafieis, 14). The author, from his privileged perspective,
presents a social reality analysis to develop the three ecclesial answer keys: to host and
accompany people, create social capital and maintain a critical positioning.

KEYWORDS: povertry, inequality, redistribution, dual society, asistancialism, social
capital, Church of Spain, hope.

dotes, laicos y laicas desde diversas
plataformas e instituciones a favor
de una sociedad más humana y
fraterna. Es muy difícil encontrar
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corrientes de opinión que sean cie-
gas a la aportación de Cáritas, Ma-
nos Unidas u otras instituciones
eclesiales a la realidad social que
vivimos. A pesar de ello han existi-
do voces críticas, desde dentro y
fuera de la Iglesia, acusando de
una cierta tibieza y omisión de la
voz de la jerarquía católica y, ade-
más, se ha producido una polé -
mica, hoy muy acallada, alrededor
de la supuesta posesión de privile-
gios fiscales (IBI) que irían en con-
tra de un verdadero espíritu de so-
lidaridad. 

La Iglesia, como ha hecho en su lar-
ga trayectoria histórica 1, ha estado,
con todas sus ambigüedades y con-
tradicciones, con diferentes mani-
festaciones y desde diversos caris-
mas, cerca de las personas más vul-
nerables. Hoy podemos seguir
siendo reconocidos por esta pre-
sencia cercana a las personas que
habitan en los nichos del olvido y
la injusticia. Así lo atestiguan las in-
numerables obras y acciones de la
Iglesia (más de cuatro millones de
personas atendidas, más de cinco
mil centros de atención social y mi-
les de voluntarios y voluntarias) 2

que a diario son presencia de acogi-

da y acompañamiento. Pero esta
enérgica realidad no debe hacernos
ciegos a nuestras deficiencias y en-
carar con responsabilidad crítica
nuestras ausencias. A veces en el
campo social a los católicos –como
dice un buen amigo mío– nos ciega
el «sentirnos los mejores aunque
caracterizados por una profunda
humildad». A veces no somos los
mejores y debemos aprender con
otros para construir fraternidad
desde una comprensión humilde
de nuestro quehacer. Nuestros fru-
tos son obras humildes, aunque
cuantitativamente muy relevantes,
puestas al servicio de una sociedad
más fraterna desde nuestros her-
manos más vulnerables.

Estas obras se articulan desde dife-
rentes niveles y acciones que per-
miten concebir la presencia social y
eclesial frente a la crisis de manera
global. Porque, si bien es cierto que
la atención directa a las necesida-
des de las personas son las más re-
conocidas, no es menos cierto que
la Iglesia ha aportado, además de
atención cálida y cercana, capaci-
dad de análisis, creación de capital
social relacional y se ha posiciona-
do críticamente con las políticas
gubernamentales en defensa de las
personas más débiles. Vamos a so-
brevolar estos ámbitos de manera
descriptiva y prescriptiva a la vez
tratando de mostrar las presencias
y ausencias de nuestra labor.
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1 J. M. LABOA, Por sus frutos los conoce-
réis. Historia de la caridad en la Iglesia, San
Pablo, Madrid 2012.
2 Datos presentados por la Conferen-
cia Episcopal en su Memoria Anual de
Actividades 2010 el 15 de junio de 2012.

05_Sebastia?nMORA.qxd:ok_Modelo_art.qxd  10/12/12  13:04  Página 470



1. Análisis y estimativa social

Analizar la realidad para ilumi-
narla desde los ojos de la fe es una
tarea imprescindible de la caridad
cristiana. El Papa así lo reconoce
en su última encíclica Caritas in ve-
ritate. No podemos lanzarnos a un
ciego sentimentalismo de la acción
sin conocer y reconocer la realidad
en la que nos movemos. En el cam-
po del análisis social la Iglesia,
desde sus fundamentos y convic-
ciones, es luz y horizonte. Desde
Cáritas y la Fundación Foessa 3 se
ha venido realizando un intenso
acercamiento a la realidad social
mostrando una visión propia y
comprometida con el sufrimiento
de las personas empobrecidas.

En diversos estudios 4 se detecta
con mucha claridad que nuestra
sociedad ha sufrido un proceso de
empobrecimiento severo y crónico.
En nuestra sociedad la pobreza es
«más extensa, más intensa, más
crónica y nuestra convivencia se
asienta cada vez más en una socie-
dad dual». Más extensa porque la
pobreza se incrementa en número
de hogares y personas. Baste seña-
lar que en la última Encuesta de
Población Activa aparecen más de

seiscientos mil hogares sin ingresos
de ningún tipo, en la última En-
cuesta de Condiciones de Vida el
indicador de pobreza relativa está
por encima del 21% y según el in-
dicador AROPE el riesgo de pobre-
za para los españoles está en el 27%
de la población. No quiero exten-
derme en números pero la realidad
habla por sí misma. Podemos tener
diversas teorías sociales o diferen-
tes criterios para leer la realidad
pero la inmensidad de la pobreza
entre nuestros hermanos y herma-
nas a nivel internacional y nacional
no admite réplicas.

Pero, además, la pobreza es más
intensa porque las situaciones de
privación material y la dificultad
de acceso a derechos básicos se
han acrecentado. La situación de
desempleo masivo y la reducción
progresiva de la protección social
llevan consigo una intensificación
severa de los efectos de la po -
breza. Más del 30% de los hogares
españoles manifiesta no poder lle-
gar a fin de mes y la privación ma-
terial entre nuestros conciudada-
nos ha crecido de manera perma-
nente en los últimos años. Y, por
último, la pobreza es más crónica
porque no hablamos de situacio-
nes de pobreza pasajera, sino de
años viviendo bajo el umbral de la
pobreza. Baste apuntar que ya
más del 50% de los desempleados
son «de larga duración». Esto lle-
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3 Fundación de Estudios Sociales Apli-
cados, dependiente de Cáritas Española.
4 Estos análisis están en la web de Cári-
tas Española (www.caritas.es) y en la de
la Fundación Foessa (www.foessa.es).
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va aparejado un proceso de fragi-
lidad social denso y agudo que di-
ficulta una vida merecedora de
llamarse digna.

Estos procesos de empobrecimien-
to se traslucen en una sociedad
más polarizada entre los que tie-
nen bienes y acceso a derechos y
los que no tienen este acceso. La
desigualdad ha crecido mucho en
nuestro entorno y amenaza con
ser unas de las características so-
ciales de mayor relieve en el plano
nacional e internacional. La cues-
tión no es sólo, ni fundamental-
mente, un asunto de bienes esca-
sos sino de redistribución de esos
bienes. Los mecanismos redistri-
butivos en la actualidad han su -
frido una profunda erosión y van
dibujando una sociedad dual y
polarizada. «Ante la crisis, solida-
ridad» 5; pero solidaridad asenta-
da sobre una visión profunda y
penetrante de la realidad. En estos
momentos construir un discurso
encarnado en la realidad y realiza-
do desde la realidad de los últi-
mos es un deber de caridad. No he
comenzado mi exposición de ma-
nera analítica por preciosismo so-
ciológico, sino por convicción de
que un aporte esencial para luchar
contra la injusticia es construir

una estimativa ética a la altura de
los tiempos. Y dicha estimativa
tiene que anclarse en un profundo
análisis de la realidad. Este es un
aporte irrenunciable de la Iglesia
en estos días de incertidumbre y
desamparo cognitivo que se va
edificando en colaboración estre-
cha con otras redes de la sociedad
civil. Seguramente podemos decir,
sin temor a equivocarnos, que los
mejores Observatorios de la reali-
dad social están sustentados en
organizaciones de la sociedad ci-
vil y muchos de ellos en organiza-
ciones e instituciones de la Iglesia
católica.

2. Acoger y acompañar
personas

En este contexto de incremento ex-
ponencial de las necesidades bási-
cas las palabras del evangelista
Mateo resuenan en estos momen-
tos con especial intensidad: «Por-
que tuve hambre y me disteis de
comer, tuve sed y me disteis de be-
ber, era inmigrante y me acogis-
teis, estaba desnudo y me vestis-
teis, estaba enfermo y me visitas-
teis, estaba encarcelado y vinisteis
a verme. Los justos le responde-
rán: Señor, ¿cuándo te vimos ham-
briento y te alimentamos, sediento
y te dimos de beber, inmigrante y
te recibimos, desnudo y te vesti-
mos? (Mt 25, 35-38). No podemos
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5 Así titulaban los Obispos de la Comi-
sión Permanente de la Conferencia
Episcopal el documento sobre la crisis.
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negar, a pesar de las resistencias
emocionales o intelectuales, que
las ne cesidades básicas para la vi-
da se han convertido en un pro-
blema de gran magnitud. Más allá
de imágenes provocadoras nos en-
contramos con una realidad inau-
dita para muchos y esperada por
otros. Inaudita porque teníamos
la sensación de impunidad frente
a los efectos más directos de la po-
breza y parecía que vivíamos en
el mejor de los mundos posibles.
Sin embargo, para otros era es -
perada porque reconocían la fra -
gilidad de nuestro sistema de
bienestar con una protección so-
cial básica muy débil, desigual en
perspectiva territorial, con un frá-
gil sustento en los derechos subje-
tivos y con poca concepción de sis-
tema integral 6.

De cualquier forma lo que se pre-
senta como realidad cotidiana es
el incremento constante de fami-
lias y personas con necesidades
básicas no cubiertas. Personas de
un amplio espectro social, vivien-
do diversos procesos biográficos.
En los últimos cinco años, los pro-
gramas de atención a las necesida-
des básicas se han visto literal-
mente desbordados en muchas
ocasiones. Por ejemplo, en Cári -

tas 7 desde el año 2007 los servicios
de acción de base se han triplica-
do. De 340.000 personas atendidas
en el año 2007 a más de un millón
en el año 2011. Numerosas parejas
jóvenes (de 20 a 40 años de edad)
con hijos se han visto muy afecta-
das, así como mujeres solas con fa-
miliares a cargo. Además, las ca-
racterísticas que más se han incre-
mentado en estos años son de
personas de nacionalidad españo-
la y extracomunitarias en irregula-
ridad sobrevenida, en riesgo de
perder su vivienda, parejas con hi-
jos, los llamados jóvenes adultos
con una edad de 30 a 44 años y las
personas sin ingresos o con rentas
mínimas.

Son personas con ingresos muy
bajos o sin ingresos 8 los que acce-
den a estos recursos. La media de
ingresos de las personas atendidas
en Cáritas es de 322 € al mes,
mientras que el umbral de la po-
breza está actualmente en unos
651,5 € al mes para una persona.
Las problemáticas más demanda-
das son las que hacen relación a la
alimentación, vivienda y empleo.
Además, como luego profundiza-
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6 Así lo adelantaba el VI Informe Foes-
sa (2008) que analizaba el período pre-
vio a la crisis.

7 VII Observatorio de la realidad so-
cial. De la coyuntura a la estructura. Los
efectos permanentes de la crisis (accesi-
ble en www.caritas.es).
8 Un tercio de las personas atendidas
en Cáritas en el programa de necesida-
des básicas no tienen ningún ingreso.
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remos, la protección social pública
se ha erosionado gravemente. De
las personas atendidas en este es-
tudio, más del 65% venían deriva-
das de servicios sociales munici-
pales sin capacidad real de res-
puesta.

Ante esta realidad es claro recono-
cer que «la caridad cristiana es an-
te todo y simplemente la respues-
ta a una necesidad inmediata en
una determinada situación» (Deus
caritas est, n. 31). Frente a la in-
mensa necesidad no podemos vol-
ver la cara a las familias que están
«comiendo un pan de llanto y be-
biendo lágrimas» (Salmo 80). La
asistencia a las necesidades bási-
cas es esencial y absolutamente
necesaria. En este campo la labor
de la Iglesia desde sus diversos ca-
rismas y espacios pastorales está
siendo ingente. No existe parro-
quia, institución o grupo cristiano
que no esté en estos momentos
aportando su ser y poseer a estas
labores de ayuda. Podemos decir
que el impacto de la crisis está
siendo contenido y paliado en sus
efectos más primarios por la socie-
dad civil en su conjunto y espe-
cialmente por la Iglesia católica.

Ahora bien, también debemos re-
conocer que en este ámbito pode-
mos caer en el peligro de «asisten-
cializar» la ayuda hasta términos
indecentes. Como decía el Beato
Juan Pablo II, debemos dar «no

como limosna humillante, sino co-
mo compartir fraterno» (Novo Mi-
llennio Ineunte, n. 50). Este com-
partir fraterno nos sitúa en un es-
cenario distinto al mero «dar
cosas» para colocarnos en un lu-
gar que debe dignificar la acción.
Este proceso de dignificación de la
ayuda es absolutamente necesario
para no caer en un «asistencialis-
mo» de corto alcance que olvide
que el desarrollo de las personas
es más profundo e integral que la
mera ayuda material.

3. Crear capital social

La sociedad española es una socie-
dad pobre en términos estadísti-
cos (21,07% tasa relativa de pobre-
za), pero también nos estamos
convirtiendo en una pobre sociedad.
Pobre porque el capital social y re-
lacional está sufriendo un deterio-
ro importante tras años de sopor-
tar los envites de la crisis. No cabe
duda que las familias, de manera
especial, y las diversas organiza-
ciones del tejido social están ha-
ciendo de contención frente a las
consecuencias más virulentas de
la situación social. Son muchas las
familias que han tenido que vol-
ver a casas de los abuelos, las que
están siendo mantenidas por las
pensiones de los jubilados, las que
son sostenidas anímicamente por
hermanos de sangre y de relación.

Sebastián Mora Rosado

474 Razón y Fe, 2012, t. 266, nº 1370, pp. 469-478, ISSN 0034-0235

05_Sebastia?nMORA.qxd:ok_Modelo_art.qxd  10/12/12  13:04  Página 474



Creo que este capital social, espe-
cialmente el ámbito familiar, es a
día de hoy el mecanismo más im-
portante de integración social. El
mercado de trabajo está expulsan-
do continuamente a per sonas y los
mecanismos de integración de las
administraciones públicas están
en franca retirada.

La pobreza y la exclusión no sólo
deteriora la capacidad de acceso a
bienes y servicios sino que «la ex-
clusión social deteriora los víncu-
los, las comunidades, la constitu-
ción del sujeto y sus marcos de
sentido, y cada vez somos más
conscientes de su importancia co-
mo factores de desarrollo social y,
en especial, de su papel en los pro-
cesos de empoderamiento de las
personas en situación de exclu-
sión. Nuestras políticas sociales
han sido tradicionalmente políti-
cas sociales de recursos y tenemos
que lograr que maduren a políticas
sociales activas, asociativas y de
sentido que logren incidir troncal-
mente en esos factores tan deter-
minantes para la constitución de la
subjetividad, de la sociabilidad, de
las estrategias de inclusión y de la
participación ciudadana» 9.

En este ámbito el potencial de las
comunidades cristianas desde
movimientos, parroquias, congre-

gaciones religiosas y sus institu-
ciones pastorales es enorme. Las
comunidades están siendo espa-
cios relacionales de integración
que, sin caer en el proselitismo,
son propuesta de sentido y desa -
rrollo humano. Las personas nece-
sitan atención cordial, sentirse es-
cuchados, formar parte de algo
con alguien, experimentarse como
sujeto capaz y con sentido existen-
cial. Para ello debemos ser cons-
cientes de la necesidad de crear
«alianzas» y tejer redes que vayan
construyendo una sociedad nue-
va. Redes que sepan aunar el
«anuncio y la denuncia» con osa-
día, valentía y creatividad. Dicen
que los periodos de crisis albergan
las mejores «ideas» que no sólo
son reacciones ante la situación si-
no una ingente lucha de «anticipa-
ción» al futuro. En el ámbito so-
ciocaritativo necesitamos recrear
respuestas que no sólo sean reacti-
vas a la coyuntura sino que sean
un ejercicio responsable y animo-
so de anticipación social.

Este ejercicio de «colonización del
futuro» reclama prácticas que sean
declinadas en plural (necesitamos
cantos polifónicos), que muestren
la realidad de lo que denuncian
(propuestas y protestas), que pe-
netren con ternura en la realidad
de la exclusión (empapándose de
la vida de las personas excluidas)
y que, como ya dijimos, realcen el
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9 AA.VV., VI Informe Foessa, Cáritas
Editores, Madrid 2008, p. 191.
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valor de la vinculación entre las
personas (creando comunidad).

Este ámbito de anticipación y cre-
ación de capital social es poco re-
conocido en la labor de la Iglesia y
las organizaciones de la sociedad
civil. Sin embargo, es absoluta-
mente necesario para no conver-
tirnos en una sociedad «asisten-
cializada» sin sentido ni futuro.
Son muchas las experiencias co-
munitarias de creación de empleo,
empresas de inserción, comunida-
des de ayuda, asociaciones frente
a la crisis, experiencias de partici-
pación y empoderamiento que se
están recreando. No podemos re-
signarnos a ser un «pobre país», a
pesar de nuestras pobrezas, sino
que necesitamos articularnos para
«descubrir el pálpito de lo que se
avecina» (X. Quinzá). No pode-
mos dejar de compadecernos por
las personas que están sufriendo y
soportando la situación social, pe-
ro desde una mirada amplia que
ensanche lo humano. La solidari-
dad frente a la crisis no es solo
ayuda material sino palabra tierna
que acompaña: «Al verla el Señor,
tuvo compasión de ella, y le dijo:
“No llores”» (Lc 7, 13).

4. Posicionamiento crítico

La atención a las personas por par-
te de la Iglesia, decíamos anterior-

mente, es bien conocida y recono-
cida por la opinión pública. La ca-
pacidad de análisis y el potencial
comunitario y de sentido como
aportación de la sociedad civil en
general y la Iglesia en particular es
bastante ignorada fuera de círcu-
los estrechos. Si un ámbito es bien
conocido y otro ignorado, el que
ahora nos ocupa, posicionamiento
social crítico, es desacreditado
abiertamente. Como decíamos al
principio algunas corrientes de
opinión echan de menos una voz
crítica de la jerarquía de manera
contundente. Los obispos en su re-
ciente declaración «Ante la crisis,
solidaridad» afirman que siempre
han hecho notar su voz no solo a
nivel individual sino de modo co-
legiado en la Conferencia Episco-
pal. «La Conferencia Episcopal no
ha dejado de expresar de modo co-
legiado el sentir de la Iglesia en Es-
paña sobre la situación, ni de pres-
tar su voz a la exhortación y la cla-
rificación» (n. 2) y apuntan a la
«Declaración ante la crisis moral y
económica» que realizó la Asam-
blea Plenaria en 2009. A algunos
les parece insuficiente en la forma
y a otros en el fondo aludiendo a
una cierta visión espiritualista que
expresan los obispos de la situa-
ción actual más preocupados en
otros ámbitos de la realidad.

Hay que acoger críticamente to-
das las opiniones y muchas de
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ellas seguro que están cargadas
de razones. Pero creo que la Igle-
sia, y es una aportación esencial,
entendida como Pueblo de Dios
que peregrina en España está
siendo voz crítica y profética. Sin
duda que necesitamos mayor va-
lentía y lucidez, seguro que es ne-
cesaria mayor radicalidad y es in-
dudable que podemos penetrar
más en la incidencia política y so-
cial. Pero a pesar de las deficien-
cias, siempre presentes, la Iglesia
esta posicionándose continua-
mente y cotidianamente en defen-
sa de los débiles.

Como afirmaba el Concilio Vatica-
no II en el Decreto sobre el Apos-
tolado de los laicos, no podemos
«brindar como ofrenda de caridad
lo que ya se debe por título de jus-
ticia» (Apostolicam Actuositatem,
n. 8) y por ello un criterio impor-
tante, no único, para nuestra ac-
ción socio-caritativa es someterla
al «escrutinio del afianzamiento,
reclamación o constitución» de
derechos sociales para las perso-
nas pobres y excluidas. Nuestra
acción, que es oferta de salvación
en Jesucristo, transciende los dere-
chos y la justicia pero son un hito
irrenunciable en nuestro horizon-
te de trabajo. La acción socio-cari-
tativa es un darse a sí mismo des-
de la gratuidad que trabaja sin
descanso para constituir una so-
ciedad en la que todas las perso-

nas, y especialmente las más frági-
les, vivan de manera digna.

La defensa de las personas inmi-
grantes, el camino recorrido con
las personas en situación sin ho-
gar 10, la denuncia de los Centros
de Internamiento de Extranjeros
(CIE), el posicionamiento frente a
los recortes en las políticas de Co-
operación Internacional, el análisis
crítico sobre la retirada de tarjeta
sanitaria para colectivos vulnera-
bles 11 y un sinfín de posiciona-
mientos, reflexiones y movilizacio-
nes «para que las exigencias de la
justicia sean comprensibles y polí-
ticamente realizables» (Deus caritas
est, n. 28 a).

Sin caer en la soberbia que entur-
bia la presencia ni someternos a la
resignación ante lo dado, tenemos
que seguir construyendo caminos
de Esperanza. La desesperanza se
nos introduce hasta los tuétanos
como infección profunda que de -
sarticula lo humano. Tenemos

La Iglesia ante la crisis
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10 Este año se cumplen veinte años de
la campaña por las personas sin hogar
«Son derechos, no regalos» que es un hi-
to histórico en el trabajo con las perso-
nas sin hogar en España.
11 Aunque en el imaginario de muchas
personas sólo parece que afecta a las
personas inmigrantes irregulares el co-
lectivo es muy amplio. Incluso les está
afectando a religiosos y religiosas que
vuelven de los países de misión y no tie-
nen derecho a asistencia sanitaria.
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muchas razones y argumentos pa-
ra vivir desesperanzados, baste
con leer superficialmente cual-
quier periódico. Pero tenemos la
experiencia de Cristo muerto y re-
sucitado que nos abre las puertas

del abismo porque «Dios enjugará
toda lágrima de los ojos de ellos.
No habrá más muerte, ni habrá
más llanto ni clamor, ni dolor; por-
que las primeras cosas ya pasa-
ron» (Ap 21,1-4). ■

Sebastián Mora Rosado
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